La doctrina del puente es camino de verdad
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“Y adonde Yo voy, sabéis el camino… Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por Mí” (Jn 14,4-6). Tornando al Padre, Jesús quiere que estemos con El. Su muerte y la resurrección son el “remedio” aportado por la Trinidad, al pecado del hombre. El pecado del hombre cortó el camino que conducía al hombre a Dios y, como un río impetuoso, ha arrastrado desde el primer momento a toda la humanidad. Pero Dios, fiel a su designio de amor al hombre, ha restablecido este camino por medio de su Verbo hecho hombre: Jesús es el puente colocado entre el hombre y Dios, sobre el río de nuestro alejamiento de El, de nuestra enemistad con El, de la pérdida de nuestra comunión con El.

Así pues, Catalina veía a Jesús, a través de esta imagen de un puente levantado entre el cielo y la tierra para reparar el camino cerrado por el pecado. Su divinidad, unida a su humanidad —El es verdadero Hombre— forma un puente que se revela indispensable para la salvación. “Todos tenéis que pasar por ese puente, buscar la gloria y la alabanza de mi nombre en la salvación de las almas, soportando con pena mucho sufrimiento, siguiendo las huellas de este dulce y amoroso Verbo: no podríais venir a Mi de otra manera” (D. XXIII). La imagen del puente,- que no ha sido construido por la mano del hombre- expresa bien en Catalina, la mediación de Cristo, Puerta y Camino, por el que se accede al misterio de la Vida del Padre, en el don pascual del Espíritu. En nombre de la Trinidad el Crucificado invita a pasar de la muerte del pecado a la vida de la gracia, por el don de su Sangre, don de una Alianza nueva y eterna. 

Catalina rememora, seguramente, este puente de Aviñón, que se eleva sobre el curso impetuoso del Ródano. Además, no ha cesado de pasar sobre los puentes del Arno, de atravesarlos, lo mismo en Pisa que en Florencia: ahora bien en sus tiempos eran destruidos por las crecidas de los ríos.

En la Edad Media, los puentes estaban recubiertos por un techo, en el que a su vez  se instalaban algunas tiendas. Es ésta exactamente la imagen que le permite expresar la mediación de Cristo, Mediador
, entre el hombre y Dios, un puente no hecho por la mano del hombre y capaz de resistir a las crecidas de la muerte y del pecado. Este puente “va de la tierra al cielo” (D. XXVI), es decir, une en él a la humanidad con la divinidad a través del don de la Encarnación – y “El fue elevado en lo alto” (D. XXVI) para atraer todo a El, por medio del don de la Redención. Es un puente con tres peldaños, que corresponden a los pies, al costado y a la boca de Jesús crucificado y que representan los tres grados del amor: amor servil de los “imperfectos” que no llega más que a los pies; el amor de amigo que llega al costado; el amor perfecto que conduce a la unión y llega a la boca. Es el Cuerpo mismo de Cristo que se ha hecho escalera: “Para que tú puedas subir, Yo me he hecho escalera, estando clavado en la Cruz” (D. XLIX).
El puente-Cristo está construido con piedras solidamente unidas entre ellas. Estas piedras, son las virtudes. Antes, las piedras estaban dispersas e impedían que se atravesara el puente. 
Con la muerte redentora del Hijo de Dios, fueron cimentadas por el mortero de la caridad divina y de la Sangre del Cordero, gracias a lo cual, la alianza con el hombre es una alianza nueva y eterna: “Las piedras fueron talladas y colocadas (…) y, para cimentarlas apagó la cal con su sangre es decir, que la sangre se mezcló  con la cal de la Divinidad por la fuerza y el fuego de la caridad (…).
Las virtudes no reciben vida y valor más que de la pasión de Jesucristo: “Nadie puede adquirir la virtud, que manifiesta la vida de la gracia, sino no es por El, es decir si no sigue sus huellas y su doctrina. El ha puesto las virtudes como piedras vivas del edificio: las ha cimentado fuertemente con su sangre, a fin de que todos los fieles pudiesen pasar con seguridad (D. XXVII).
Sobre el puente se encuentra la “tienda de la Sangre de Cristo”, la Iglesia que guarda y distribuye a los caminantes el pan y el vino Eucarísticos, alimento y bebida de la vida, para mantener y conducir a término el camino del hombre peregrino. La sangre de Cristo que nos limpia de nuestro pecados y de donde los Sacramentos sacan su fuerza y su eficacia, está confiada a la Iglesia; es su tesoro y ella es su depositaria, la guardiana y la administradora. En virtud de la Sangre del Verbo, la nobleza y la grandeza originales de la criatura, son puestas en valor por el sacramento del Bautismo que, por la eficacia de la gracia y el don de la fe, recrea y perfecciona en ella la potencialidad que le es propia., la aptitud y la capacidad de amar. Si el Bautismo devuelve a la criatura, “la semejanza divina perdida por causa del pecado”, el sacramento de la Eucaristía le une de forma admirable a su Dios, gracias al don de la Vida, al don del Verbo hecho carne.
Después de la resurrección y la ascensión, “este puente se levantó en la tierra (…) y se elevó hasta el cielo por la virtud de mi naturaleza divina y se colocó a mi derecha, la del Padre eterno, que soy Yo” (D. XXIX). Pero esto no significa que hayamos quedado sin puente alguno y sin ningún maestro. Cristo resucitado está presente en la tierra por su Espíritu y su Palabra: “Cuando el puente se elevó de la tierra, quedó sin embargo ahí, porque es el camino de la doctrina (…) que es la vía maestra, y esta vía es el puente que nos conduce hacía lo alto del cielo”(D. XXIX). No estamos ante una doctrina abstracta, que estaría formada por ideas y conceptos, bien al contrario se trata de una doctrina “de la que se tiene experiencia” y que, por lo tanto es “eficaz”; en efecto fue: “confirmada por los apóstoles, probada por la sangre de los mártires, iluminada por los doctores, reconocida por los confesores, escrita por los evangelistas; (…) y todos estos testigos están como lámparas resplandecientes en la Santa Iglesia” (D. XXIX)
El hombre se encuentra frente a dos caminos: el de Dios, de la verdad, representado por el puente, y el del demonio, de la mentira, representado por el río. Tanto sobre el uno como sobre el otro, se avanza con esfuerzo, pero los dos caminos conducen a destinos opuestos. El que no sigue el camino del puente-Jesús, avanza sobre el río, y la corriente tumultuosa le hace ahogar. El agua, que arrastra a los caminantes, significa aquí el amor desordenado, la mentira, el vicio. El agua del río lleva a la condenación eterna, porque lleva en ella los frutos del pecado y de la muerte. En efecto, los que eligen la mentira, mueren a la vida de la gracia, sus facultades se vuelven incapaces de conocer y de amar a Dios y así, no producen más que frutos de muerte, que son los vicios y los pecados.
Los que, por el contrario eligen subir por el camino del puente-Verdad, aunque se cansen y encuentren dificultades, las consideran “dulces” por la alegría de poder gustar la belleza del don divino. Están en camino y poseen ya el germen de la felicidad eterna que les será dada en plenitud en la visión de Dios. Además, cuando estén en la beatitud eterna, gozarán de la compañía de los santos, en la alegría de la comunión fraterna, junto a la comunión con Dios, delicias de los bienaventurados.

Porque está llamado a elegir entre los dos caminos, el hombre, se siente atraído por un lado por la ilusión del placer que le presenta el camino del río y de la mentira, pero por otro lado, se siente como retenido, y teme subir el camino del puente, a causa de las dificultades que tendrá que encontrar en él durante su ascensión.
En efecto, durante la vida terrestre, el demonio tienta al que sigue el camino de la virtud, pero no hay que temer la prueba. En efecto, no existe tentación que no pueda vencerse con la ayuda de la gracia. Lo que es necesario es no poner en manos del demonio “el arma” de nuestra libre voluntad; de otra forma nos molestará incitándonos al pecado. La tentación es al contrario, una prueba que no nos es dada más que para vencerla y llegar así a la virtud. 
Toda persona en presa de la tentación, conoce su propia debilidad y el poder de la gracia. Si quiere obrar con sabiduría, el hombre debe afrontar con valor y decisión el camino de la verdad, porque las espinas que encontrará le ayudarán a fortificarse y a crecer en la plenitud de la vida. En efecto, mientras que para los peregrinos del río, habrá un juicio de condena, para los del puente, habrá un juicio de beatitud: continuarán viviendo en el don gratuito del amor de Dios.
La invitación a subir y a tomar el camino del puente va dirigida a todos los hombres. Esta invitación es una llamada a la caridad, de la que hay dos especies: la caridad común y la caridad perfecta. La caridad común consiste en observar “actualmente” –es decir en poner en práctica de forma eficaz- los mandamientos y en observar “mentalmente”, dicho de otra forma, en intención, por el deseo y en espíritu, los consejos evangélicos. Entonces la persona elige hacer el bien porque está dispuesta a ello y está orientada hacia él en cualquier situación de su vida. La caridad perfecta, ella, consiste en observar “actualmente” es decir de hecho, no sólo los mandamientos, sino también los consejos evangélicos: ésta es habitualmente la vocación de los religiosos, llamados a vivir los votos.
Las dos modalidades de la caridad corresponden pues a dos estados de vida, la vida común y la vida perfecta. “Yo no tomo cuenta a las personas ni a sus posiciones, yo sólo me paro en los deseos santos” (D. XLVII). “Yo recompenso según la medida del amor, y no según la obra, ni la medida del tiempo” (D. CXLV). El estado común, el más extendido, es obligatorio y posible para todos: ninguna condición de vida puede hacerlo imposible, porque siguiéndolo, se vive en la fidelidad y en el amor de la ley de Dios, sin dejarse someter por otra cosa.

Para el que vive en caridad común, subir el puente quiere decir subir los peldaños generales. Los peldaños generales indican la doctrina y la enseñanza de Cristo, vividas en la fidelidad al mandamiento del amor de Dios y del prójimo. Ahora bien, el hombre no sube el puente sin sus facultades: la memoria, que acoge los beneficios y los dones de Dios; la inteligencia, que medita sobre el amor revelado en el Hijo; la voluntad que ama y hace suya la condescendencia divina. Subir al puente quiere decir, abrazar la doctrina de Cristo crucificado y “hacer unidad”, formar la armonía de esas tres potencias del alma, a través de las que Dios viene a habitar en el hombre “con la compañía de numerosas y verdaderas virtudes”, todas unidas las unas a las otras por la caridad.
La criatura, impulsada por el amor a través del libre albedrío, –situado entre la razón y la sensualidad-, orienta su ser hacia la razón y la vuelve hacia las cosas de Dios: la inteligencia se nutre de la verdad y la memoria retiene los beneficios del amor de Dios: las dos se nutren de este amor por el que la voluntad se adhiere a Dios. De esta forma, en las facultades “reunidas” y cuando existen el amor de Dios y del prójimo, Dios está presente y garantiza el camino y el progreso continuo y seguro del hombre peregrino.
Una vez que está en el puente, la criatura emprende la ascensión, comprometiéndose a seguir y poner en práctica la palabra y la enseñanza de Cristo, de manera cada vez más perfecta: haciendo así, ayudada por el temor de Dios, la criatura se libera de la atracción de las cosas que pasan, se inmerge en la contemplación del amor de Cristo y se llena de amor y de paz. Los detalles de este camino se ven mejor, cuando se analizan de cerca los grados que conciernen a las personas que han elegido, por don de Dios, el estado de la caridad perfecta.

La criatura pone el pie en el primer peldaño cuando comienza a superar el temor servil y, de naufragado que era, se hace caminante y peregrino. “Algunos se sienten probados por las tribulaciones del mundo, comienzan apartar la nube de sus ojos, por causa de las penas que sufren, y por causa de las que deben pagar su pecado. Este temor servil les hace salir del río, y vomitar el veneno que el escorpión les había comunicado por el atractivo del oro que amaban sin medida. Se dan cuenta de las cosas que traen la muerte y comienzan a hacer esfuerzos para alcanzar la orilla y llegar al puente” (D. XLIX).
Cuando se encuentra en el primer grado, se encuentra uno enseguida a los pies del Crucificado; así es como se empieza a levantar los pies de la tierra, se despoja del vicio y se siente la atracción fuerte del amor que viene de Cristo. En este primer grado del puente, hay que ejercer menos el temor que las virtudes fundadas sobre el amor. El temor no basta. Hay que pasar al amor y emprender el camino hacia lo alto, alejándose de la orilla del río y dirigiéndose hacia el puente, con todos los sentimientos posibles de conversión, de arrepentimiento y con el deseo de llegar al amor. Es indispensable separar los pies de la tierra para ponerse a distancia segura del peligro del río y del pecado: como los pies de Jesús están clavados sobre la Cruz, igualmente, se deben crucificar los afectos desordenados, “despojándose de toda voluntad desordenada y no buscando ni queriendo más que a Jesús crucificado” (Carta 307). Despojarse del vicio, he aquí lo que caracteriza el primer grado; no se trata de liberarse solamente de las faltas particulares por el sacramento de la confesión, sino de desligarse de la esclavitud que crea en nosotros una disposición habitual al mal; se trata de apartarse de la seducción de su placer y del afecto a los placeres desordenados. A fin de cuentas, se trata de “matar esta voluntad perversa de los sentidos” (Carta 27), de cortar valerosamente toda manifestación de tendencia viciosa. En este recorrido la atracción que ejerce el amor es decisiva: el puente mismo “es levantado en alto” desde que el Hijo de Dios subió a la cruz, para manifestar al mundo el amor del Padre que quiere que todos los hombres sean salvados. Solamente si nos dejamos atraer por el amor de Cristo encontramos la fuerza para subir al puente de la salvación. Los pies puestos en este primer grado, representan el deseo y como los pies llevan consigo el cuerpo, el deseo lleva el alma. Así pues, los pies clavados son el peldaño que permite llegar al costado, lugar donde se desvelan los secretos del corazón.  
El segundo grado, más perfecto que el primero, es el del costado abierto, caracterizado por el amor de amigo. El paso a este segundo grado se realiza a través de un recorrido complejo. En efecto, por la vía de una mayor luz, se llega a ser amigo, y de ahí se continúa progresando hasta la llaga del costado, donde se descubren los secretos del corazón. Lo característico de este estado es que la persona se reviste de virtudes. La vida virtuosa no es vista en ella como un refugio contra el miedo al pecado; comienza a ser amada por su valor intrínseco y por lo que produce: el amor del bien. El “conocimiento de la bondad de Dios en ella misma” hace descubrir y amar la virtud. Las virtudes son ante todo fuerzas, valores que adquieren un poder de salvación gracias a la sangre de Cristo y al don de su gracia. Maduran y crecen en el hombre que acoge, este don de gracia cuanto más se compromete a seguir y poner en práctica la doctrina de amor de su Maestro. 
La vida virtuosa tiene también sus propias riquezas, como la hermosura de una vida bella, las múltiples formas en las que Dios hace sentir los favores de su amistad, la dulzura de la oración… pero también tiene sus peligros, en particular los que harían detenerse en estos beneficios. Es muy fácil para el alma que vive en la consolación espiritual, apegarse a ellas ingenuamente, confundiendo al Señor con lo que hecho, no es más que su don. Muchos se detienen en este nivel y no progresan más, porque en efecto, Dios se encuentra mucho más en el amor al prójimo, que en los consuelos espirituales, y si uno no está dispuesto a sacrificar esos consuelos para satisfacer las necesidades de los demás, no se descubre verdaderamente al Señor ni la gratuidad de su amor.
Sólo el que supera las pruebas y tentaciones de esta vía, llega al segundo grado y descubre los secretos del corazón. Estos últimos se manifiestan bajo un doble aspecto: de una parte, la iniciativa y la gratuidad de la revelación del amor de Dios por nosotros y de otra parte, la revelación de la autenticidad de nuestro amor a Dios. La llaga de su costado, es ante todo el amor y el deseo infinito de salvación que Jesús ha tenido por el hombre. El conocimiento que precede al amor, conduce pronto al amigo a la perfección: el alma “se vuelve a bautizar en la memoria de la sangre”, camina tras las huellas de su amor, le imita en el don gratuito, viendo, gustando y experimentando el fuego de mi caridad” (D. LXXVI)
En este camino de crecimiento hacia la perfección, no podrían faltar las pruebas: sirven para podar los sarmientos, para que creciendo el amor, den más fruto. En efecto, quien camina hacia el estado de la perfección,  busca hacer el bien a los demás, sin esperar ningún beneficio o recompensa, y sin ocuparse de las fatigas que le acompañarán. Frente a la ofensa a Dios y a la perdición de las almas, todo mal le parece menor.

El tercer grado, la unión perfecta con Cristo, cuyo lugar está en el peldaño de la boca de Cristo, es el don del Espíritu Santo. Es la unión del espíritu comprendida como el conjunto de facultades que son muchas en Dios y llenas de El; es la unión del sentimiento en la percepción interior de la presencia divina que se manifiesta por la paz y la quietud: es la unión de las voluntades, que consiste en una perfecta conformidad de querer y del deseo de Dios. Una tal unión se realiza, sobre el tercer peldaño, por medio del amor, cuando se ha liberado de la voluntad sensitiva y se deja llenar de tal manera por el amor de Dios que puede decirse: “Es un otro yo mismo, por la unión del amor” (D. XCVI).
Los tres grados caracterizan también el camino y el crecimiento de nuestra relación con Dios. El primero nos muestra la relación imperfecta de un mercenario, el segundo la relación perfecta de un servidor fiel. El tercero, la relación muy perfecta de un “hijo que me es querido”. “En el primero, el hombre es para mi un mercenario, en el segundo un servidor fiel y, en el tercero un hijo que me ama sin pensar en él” (D. LVI).
El amor que el hombre llega a expresar en el primer grado, es todavía imperfecto y se parece al de un servidor mercenario: tal amor está orientado hacia su propia utilidad y se alimenta del miedo a perder la posibilidad de una relación gratificante. El servidor es el que espera ser recompensado por su servicio divino: es por lo que está invitado a levantar sus pies de la tierra, a fin de elevarse hacia un amor menos imperfecto. Es el que llega cuando el amor comienza a tomar el sitio del miedo al castigo: a través del conocimiento del amor de Dios el hombre está llamado a arrancar la raíz del amor propio, con el cuchillo de dos filos del odio al vicio y del amor a la virtud.

Pasado el primer grado, se llega al segundo, al costado de Cristo: “El alma recibe ahí la gracia del santo bautismo y se hace un vaso capaz de contener la gracia, unida y mezclada a la sangre” (D. LXXV). El alma, al costado de Cristo, bebe de la fuente de la caridad y vive en la caridad. Es ahí donde descubre el amor del amigo que se alimenta de la caridad divina. Es un amor de amistad, un afecto recíproco que pasa entre Dios y el hombre. El amor de amistad es más perfecto que el precedente: es un amor de benevolencia, que se olvida de si mismo, es un amor de fusión recíproca de las almas, una comunión de pensamiento y de sentimiento. “El alma que ha superado este segundo grado, conoce y adquiere tan bien el ardor del amor que corre enseguida al tercer grado, es decir a la boca: y en ella muestra que ha llegado al estado perfecto” (D. (LXXVI). Este es el estado que corresponde a la boca, es el del hijo, estado que, según Catalina, es todavía más perfecto que el del amigo. Ante todo, da el poder recibir la herencia. Lo que quiere decir que en el estado “de niño”, se tiene la certeza de poseer al Padre, mientras que en el estado de amigo, no se recibe de él, más que la comunicación de sentimientos y de afectos. El estado de hijo es inmutable y estable, en él se produce la “reunión” de potencias del alma, todas llenas de Dios, y donde se gusta continuamente la presencia de las tres divinas personas actuando en el alma. El amor de hijo no es un amor de sentimiento, sino la perfecta conformidad a la voluntad del Padre. Es un amor que se extiende a todas las criaturas, como el amor del Padre celeste: a los que se han conformado al Hijo, se les anima a tener una mirada nueva hacia el prójimo y de amarle con la misma pasión que la del Padre “porque son criaturas razonables que Dios ha creado y redimido como ellos, con la misma sangre” (Carta 130). Los hijos son aquellos “cuya alma da a luz sin dolor, virtudes con respecto al prójimo: no es que esté exento de pena, sino que su voluntad, que ha muerto, no puede resentirlas ya y soporta todo voluntariamente por el honor de mi nombre (D. LXXVI)

Es así como se llega, en nuestro camino, a la unión y al reposo en Dios Trinidad: “Yo soy el lecho y la mesa: mi dulce y tierno Hijo es el alimento: porque se sacian en El de la salvación de las almas y se nutren de El mismo. Yo os lo he dado como alimento: recibís en el Sacramento del Altar su Carne y su Sangre, su divinidad, su humanidad entera, que mi bondad os ofrece para que no desfallezcáis de debilidad durante vuestra peregrinación, para que no olvidéis el beneficio de la Sangre derramada por vosotros con tanto amor, para que estéis siempre llenos de fuerza y de ardor en vuestro viaje. El Espíritu Santo les sirve, porque el ardor de mi caridad les distribuye los dones y las gracias”(D. LXXVIII).






